
CON LA ILUSIÃ?N DEL SEMBRADOR

DescripciÃ³n

Hay obras tan famosas que, con apenas unas lÃneas o unos compases, ya sabemos quÃ© es lo que
viene.

Cuando escuchamos:

â??en algÃºn lugar de la mancha, de cuyo nombre no quiero acordarmeâ?¦â??,

ya sabemos que es el inicio del Quijote.Â O al escuchar al poeta:

â??Nel mezzo del cammin di nostra vita / mi ritrovai per una selva oscura / chÃ© la diritta via era 
smarritaâ??, 

reconocemos que es el comienzo de la Divina Comedia de Dante. Â TambiÃ©n en la mÃºsica,
Â¿quiÃ©n no conoce el inicio de la 3era SinfonÃa de Beethoven?

Pues lo mismo nos sucede con el Evangelio que nuestra madre Iglesia nos propone para este
domingo.Â 

A tu alrededor, SeÃ±or, se agolpan las multitudes, hasta el punto que no tuviste otra opciÃ³n que subir
a una barca y enseÃ±arles desde el mar, mientras las gentes escuchaban embelesadas en la orilla.
De tus labios purÃsimos salen las palabras que ya nos hacen saber lo que viene:

Â â??SaliÃ³ el sembrador a sembrarâ?¦â??.

TambiÃ©n este inicio lo conocemos muy bien: se trata de la conocida parÃ¡bola del Sembrador.

La hemos escuchado muchas veces. Con la ilusiÃ³n en la cosecha, aquel hombre lanza a volea, con
generosidad, la semilla. Y la suerte es dispar:Â 
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â??…parte cayÃ³ junto al camino y vinieron los pÃ¡jaros y se la comieron. 

Otra parte cayÃ³ en terreno pedregoso, donde no habÃa mucha tierra y brotÃ³ pronto 
por no ser hondo el suelo; pero al salir el sol, se agostÃ³ y se secÃ³ porque no tenÃa 

raÃz. 

Otra parte cayÃ³ entre espinos; crecieron los espinos y la ahogaron. Otra, en 
cambio, cayÃ³ en buena tierra y comenzÃ³ a dar fruto, una parte el ciento, otra el 

sesenta y otra el treinta. El que tenga oÃdos, que oigaâ??.

EL SEMBRADOR ES DIOS

Y como los discÃpulos hoy no estÃ¡n para indirectas (tiempo despuÃ©s el EspÃritu Santo harÃ¡ que
les caiga el nÃquel pero ahora estÃ¡n lentos para entender), TÃº, JesÃºs, les revelas el sentido de
esta imagen:Â 

â??A todo el que oye la palabra del Reino y no entiende, viene el maligno y arrebata 
lo sembrado en su corazÃ³n: esto es lo sembrado junto al camino. 

Lo sembrado sobre terreno pedregoso es el que oye la palabra y al momento la 
recibe con alegrÃa; pero no tiene en sÃ raÃz, sino que es inconstante y al venir una 

tribulaciÃ³n o persecuciÃ³n por causa de la palabra, enseguida tropieza y cae.

Lo sembrado entre espinos es el que oye la palabra, pero las preocupaciones de 
este mundo y la seducciÃ³n de las riquezas ahogan la palabra y queda estÃ©ril. Y lo 
sembrado en buena tierra es el que oye la palabra y la entiende y fructifica y produce 

el ciento o el sesenta o el treintaâ??

(Mt 13,1-23).

El sembrador es Dios. Â Y Dios se afana con la ilusiÃ³n de los frutos que verÃ¡ crecer.

En muchos colegios se suele pedir a los niÃ±os que construyan lo que acÃ¡ llamamos un
â??germinadorâ??.Â Es bÃ¡sicamente un envase de vidrio que se rellena con papel y dentro del papel
se insertan unos frijoles que se deben regar con agua periÃ³dicamente.

A los niÃ±os les encanta porque pueden vigilar con ilusiÃ³n, a travÃ©s del vidrio, el crecimiento de la
planta antes de que salga a la superficie.Â 

Los niÃ±os se fijan en cÃ³mo la planta crece milimÃ©tricamente desde que sale de la semilla y se
imaginan cÃ³mo serÃ¡ cuando termine de crecer.
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A mÃ me es fÃ¡cil imaginarte, JesÃºs, con esa misma ilusiÃ³n de un niÃ±o que ve la planta crecer,
pensando en los frutos que podremos dar.

Pero TÃº no eres un niÃ±o ingenuo SeÃ±or. Y por la parÃ¡bola sabemos que estÃ¡s perfectamente
consciente de que algunas de las semillas no terminarÃ¡n de dar fruto por diversos motivos: algunas
caerÃ¡n en el camino, otras entre piedras, entre espinas, etc. pero aÃºn asÃ crees, tu generosidad
vale la pena.Â 

QUISIERA SIEMPRE DECIRTE QUE SÃ?

Â¡QuÃ© paciencia con esta humanidad tan torpe!

La explicaciÃ³n de la parÃ¡bola ya la diste, JesÃºs: cada situaciÃ³n representa las respuestas de los
hombres a tu palabra y a la promesa de felicidad que nos haces en tu Reino.

Pero a mÃ me sirve mucho considerar que esas semillas tambiÃ©n son los esfuerzos que haces en
mi alma y me conmuevo, porque has intentado de todo con tanta generosidad y mis respuestas
tambiÃ©n han sido muy variadas.Â 

Algunas veces te he dicho directamente que no, con un corazÃ³n mÃ¡s duro que las piedras junto al
camino.Â 

Otras veces te he dicho que sÃ, como cada vez que digo el acto de contriciÃ³n antes de confesarme o
cuando saco propÃ³sitos de mejora en el examen de conciencia; pero despuÃ©s aquello queda en
promesa electoral.Â 

Y otras veces, por una gracia especial que me concedes, te he dicho que sÃ y he perseverado hasta
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el final.

Lo que me asombra JesÃºs, es que ya sabes que no siempre te dirÃ© que sÃ y perseverarÃ©.Â No
todos tus esfuerzos van a rendir fruto duradero en mÃ y no es por culpa tuya, sino por el mal uso que
doy a mi libertad.Â 

Quisiera decirte siempre que sÃ y nunca decirte que no deliberadamente a lo que me pidas en cada
instante. OjalÃ¡ yo diese siempre ese fruto estable, duradero. Que, con tu ayuda, persevere en los
propÃ³sitos concretos de mejora, de ser cada vez mÃ¡s santo.

Pero mi vida pasada me lleva a sospechar que no siempre serÃ¡ asÃ. Seguramente es por mi falta de
fe y de confianza en tu gracia y en tu amabilÃsima providencia.Â 

EL SEÃ?OR SIGUE INTENTANDO

>Pero me sigue sorprendiendo SeÃ±or, que igual crees que vale la pena y lo sigues intentando.
Aunque sabes que algunos de tus esfuerzos caerÃ¡n en terreno pedregoso o entre espinas, aÃºn
conservas la misma ilusiÃ³n de un niÃ±o delante de su germinador; sigues esperando a que al menos
una semilla dÃ© fruto en mi alma.

Gracias por no tirar la toalla en el quererme santo. Crees mÃ¡s en mÃ que yo mismo y no me
quedarÃ¡ otra opciÃ³n que hacerte caso porque TÃº JesÃºs, sabes mÃ¡s. El tiempo siempre te da la
razÃ³n.Â 

Me acuerdo ahora de esas palabras de San AgustÃn:

Â Â«Cuidado con desesperarte sobre ti mismo; se te manda poner tu confianza en Dios, no en ti 
mismoÂ».Â 
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En el Evangelio de hoy vemos la esperanza y la ilusiÃ³n del sembrador, que no se deja llevar por los
intentos fallidos al arrojar la semilla a volea.Â 

El sembrador ve el vaso medio lleno, donde los demÃ¡s vemos esfuerzos perdidos.Â  El resto nos
fijamos en las semillas que caen en terreno pedregoso, entre espinas, en tierra poco profunda, pero el
sembrador tiene la esperanza puesta en lo que vaya a caer en tierra buena.

Y asÃ nos confirmas tambiÃ©n JesÃºs, en la esperanza y la ilusiÃ³n en que seamos santos que dan 
fruto abundante, correspondiendo a esa gracia que nos das a manos llenas en los sacramentos y en
tantos sucesos del dÃa a dÃa.Â 

Vas poniendo en nuestro camino a personas que, respetando nuestra libertad, nos ayudan a ser
generosos contigo y a saber escucharte mejor en todo lo que nos pasa.

UN NUEVO COMIENZO

Claro JesÃºs, al verte tan ilusionado conmigo, con nosotros, nos atrevemos a pedirte perdÃ³n e
intentarlo una vez mÃ¡s.Â 

OjalÃ¡ este rato de oraciÃ³n contigo sea un nuevo comienzo. Â PerdÃ³name SeÃ±or por las veces que
te he dicho que no, ayÃºdame a ver que TÃº todavÃa tienes confianza puesta en mÃ. Hay algo que
TÃº ves en mi alma que contrasta con lo que veo yo.Â 

La soberbia me hace ver unos frutos que aÃºn no existen y luego viene la humillaciÃ³n al descubrir
mÃ¡s bien un terreno seco y pedregoso.Â Pero TÃº JesÃºs, por alguna razÃ³n que no consigo todavÃ­
a ver yo, tienes esperanza en mi futuro.Â 

Con tu ayuda y con mi trabajo humilde, confiando en tus indicaciones, mi vida ojalÃ¡ sea un campo
cuajado de frutos agradables.Â 

AyÃºdame a no tenerle miedo a tus indicaciones; ayÃºdame a no dejarme llevar por el desÃ¡nimo en
la santidad y a ilusionarme con eso que TÃº ves en mÃ.Â 

Yo solo no puedo (ya lo tengo mÃ¡s que comprobado), pero con tu ayuda y con tu paciencia, me
dejarÃ© sorprender por tus planes en mÃ.

Haz que me contagie tambiÃ©n con esa ilusiÃ³n del sembrador.
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